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Leticia

Autora: Leticia

Tengo 32 años y empecé con la trico a los 14 años, durante unas vacaciones de verano mientras veía TV. Concretamente tengo tricofagia y me arranco el pelo de la cabeza. Durante estos años tuve periodos en los que no me arrancaba nada o casi nada el pelo. Estuve acudiendo a una psicóloga durante unos tres años y hacía terapia de conducta. También tomo antidepresivos, concretamente prisdal para tratarme de depresión.

 Actualmente y desde hace unos dos años, el problema se agravó considerablemente, llevo el pelo rapado y tengo más del 50% de la cabeza calva, me pinto con lápices negros para "disimular". El motivo principal de esta recaída es la muerte de mi padre y mi abuela en menos de un año. 

Cada día que pasa pierdo más las esperanzas y creo que continuaré así de por vida. Este problema me causa muchos trastornos, sobre todo con mi pareja y también en mi vida diaria: vergüenza. Además ya estoy harta de la pintura. 

Tengo un pelo bonito y he pasado los mejores años de mi vida echa un desastre, no me siento guapa. Estoy pensando en tener hijos y me aterra la idea de que me vean arrancarme pelo y me imiten, no me lo perdonaría. Por otro lado decir que soy una mujer muy alegre y social, excepto cuando estoy de bajón y no me atrevo a encontrar a nadie por la calle por miedo a que vean el estado de mi cabeza, me repercute negativamente en mis relaciones personales y eso me duele mucho. 

No entiendo por qué sigo haciéndolo, espero poder superar esto antes de que acabe conmigo. 

Gracias por la página, es estupenda. 

Leticia

Ana, desde Valencia.

Autor: Ana (Valencia, España)

Me llamo Ana, tengo 28 años y soy de Valencia España. He estudiado delineante y ahora soy Ingeniera técnica, tengo pareja estable desde hace un año. 

Llevo mucho tiempo con la enfermedad, desde los 10 años y recuerdo exactamente el primer día que me quite el primer pelo de la cabeza. Estaba con mi familia en unas vacaciones en Benidorm, yo recuerdo que saltaba de mi habitación al balcón y que en esa época llevaba el pelo a lo chico (lo sé por las fotos). Hubo un momento en que pensé "¿Qué ocurrirá si arranco un pelo?¿me hará daño?" Así que me armé de valor y estiré. 

Creo que posiblemente afectó a este trastorno el que al volver del verano en septiembre muriera mi padre, no lo sé. Solo que a partir de ahí empezó todo. Estaba aún en el instituto, con 16 años y mi madre al verme “calvas“ me llevo al Psicólogo de pueblo, me dijo que me apuntara al gimnasio que no le diera importancia al tema y estuve yendo a aerobic una temporada. Yo creo que pensaban que tenía un comportamiento retraído (era muy calmada y buena y también se empeñaban en llamarme tímida sin parar). Acabe de ir al gimnasio cuando empecé a ir son un grupo de amigos y a “fumar”, esa época más rebelde, ya no quería llevar la coleta que me tapaba el pelado de la cabeza me sentía mal pero seguía tirando. 

Seguí mis estudios en FP y entre en la universidad aunque pareciera lo contrario me consideraba una persona muy abierta y amigable pero muchas veces en esa época me levantaba llorando o incluso no acudía al instituto porque no sabía cómo peinarme, era una sensación horrible. En mi etapa de universidad parece que las cosas empezaron a cambiar, quería verme guapa jeje, así que al tercer año ya pedí ayuda, esto ocurre aprox con 21 años. Fui a un dermatólogo 2 años, el cual me daba spray de crecimiento, pero cuando le decía que no solo tenía alopecia sino que había otro problema más “mental”, que me quitaba el pelo para ser claros, me decía: "oye pues no lo arranques ¡que quieres que haga yo!". (invertimos tiempo y dinero para nada). Cambié de médico

A los 25 años ha sido cuando mi madre me miraba ver la tele, me escudriñaba el pelo y se que lloraba, tenía tan poco pelo en la zona superior, realmente estaba calva. Cambiamos de médico, fui a otro dermatólogo que me diagnostico Tricomanía y me dijo claramente que sola no iba a poder curarme. Así que he estado desde los 25 en sus manos, además de líquidos de crecimiento, vitaminas varias y incluso pinchazos, me iban tratando la Psiquiatra y la Psicóloga a la par. Han sido unos años horribles, viendo como me crecía la inmensidad de pelo que no tenía, aun a día de hoy me salen rulitos de pelo que aun está creciendo, y yo que tengo el pelo liso lo noto a rabiar. 

La psicóloga me aplico técnicas de cambio de conducta para que mi cerebro aprendiera porque yo soy muy alocada y no pienso las cosas. Actualmente, aunque se lo he contado a mi pareja no quiero tener apoyo por su parte ni por parte de mi madre ni de nadie, quiero avanzar y terminar de curarme, aunque he de reconocer que aun después de tanto esfuerzo me es difícil estar en internet o viendo la tele y que se me escapen los tirones. No sé si tendré esta enfermedad de por vida pero espero que por lo menos remita y solo en un futuro sepa yo que ha existido y lo que he sufrido en el camino y que solo sepa yo el infierno de estirarse del pelo todos los días durante 18 años. 

Espero que le sirva mi historia. Un saludo. 

Bura

Autora: Paola (19 años, Perú)

Realmente no sé cuándo inicié con este hábito. Tengo solo un recuerdo descontextualizado al respecto: estaba en el supermercado con mi madre cuando de pronto distinguí entre el mechón de pelo que me caía del hombro, uno que era bastante mas claro que los otros, casi blanco. Desde aquel día empecé a verme el pelo con frecuencia, lo observaba minuciosamente y poco a poco comencé a tocarlo y a llevármelo a la boca. Al principio, solo me los pasaba por entre los dientes como tratando de enderezarlos o estirarlos, de ahí que siempre seleccionara aquellos que eran más gruesos o más oscuros para realizar la operación. Yo tengo el pelo muy fino y por eso me era fácil encontrar los adecuados; sin embargo, por esa misma razón, muchos de ellos se arrancaban, incluso cuando al principio no buscaba eso. Claro que posteriormente lo empecé a hacer de forma deliberada, llegando a separar sus raíces para comérmelas. 

Recién ahora es que decido hacer algo por desterrar esto. A lo mejor antes, aunque consciente de mi conducta, no llegaba a identificarla claramente como problemática por el hecho de que ya era algo habitual para mí; por lo general uno no se pregunta el porqué de lo que ya se le hizo una costumbre, solo continúas actuando de la misma manera casi mecánicamente, ya que al final es eso o la incómoda posición de quien está frente a algo que debe encarar; no obstante, ahora por fin asumo aquello que me ha dominado ya por varios años y tengo toda la intención de ponerle freno. 

Si bien en mi caso la cuestión solo fue notoria al principio, pienso que entre 10 o 12 años, porque actualmente no tengo zonas calvas en la cabeza, no he de esperar a que la situación se agudice para hacérselo saber a mis padres y acudir a algún especialista, pues si es que no me representa un grave problema estético al momento, no se debe de ningún modo a que realice este indeseable hábito con poca frecuencia, ya que sucede todo lo contrario, sino a que soy cuidadosa de no arrancármelos completamente o de comer solo las puntas o de estirarlos únicamente sin tirar. 

Un factor muy importante para llegar a esta determinación fue el haber encontrado este tipo de páginas en la red y llegar a enterarme a través de ellas de los aspectos que rodean a este terrible padecimiento, los mismos sobre los cuales desconocía y que ahora que logro entenderlos un poco más me dan ese impulso que a lo mejor requería para ser verdaderamente consciente del daño que me esta ocasionando el mal. 

Bura (19 años, estudiante,  Perú) 

 

paola_toronahu@hotmail.com 
Cristina

Autora: Cristina (España) . Estudiante de Enfermería

Hola! he visto la página Web y me ha interesado mucho. Querría contar mi experiencia, porque afortunadamente ahora lo llevo mucho mejor... 

Me llamo Cristina y tengo 19 años. Comencé con la trico con 16 años aproximadamente, no sabría explicar cuándo exactamente me estiré el primer pelo, ni porqué lo hice... por más que me paro a pensar, no entiendo porque empecé. Al principio, me ocultaba, me escondía de la verdad, y no pensaba que fuera un problema ni mucho menos una enfermedad. Hasta que un día, por Internet, busqué información y encontré un foro donde pude conocer la enfermedad y ver que no estaba yo sola en esto, que muchísima gente la padece. 

Me costó mucho ir al psicólogo, mi madre siempre me intentaba persuadir para que fuera... pero yo no quería, no era capaz. Después de un tiempo, me animé, total ¿qué podía perder? La verdad es que los médicos tampoco conocen mucho esta enfermedad, me recetaron Esertia... la verdad, quizás al principio si que noté que me estiraba menos del pelo... pero al cabo de poco tiempo, volví a "cogerlo con ganas". Así que dejé de tomar las pastillas y dejé de ir al psicólogo. 

Ahora ya hace unos dos meses que no me toco el pelo, y estoy muy contenta. Me ha ayudado muchísimo a no tocármelo el hecho de irme a estudiar fuera, de vivir en una residencia de estudiantes. Allí no tengo ninguna gana de tocarme el pelo, pero la verdad es que tengo miedo de que lleguen las vacaciones , vuelva a estar en casa bastante tiempo y vuelva a recaer... pero bueno, espero que todo vaya bien. 

Cristina / España.

Dácil

Autora: Dácil 

Hola, me llamo Dácil y tengo 32 años, padezco esta enfermedad desde los 10 años. 

Empecé a arrancarme las pestañas y las cejas. Sobre los 16 años ya empecé con el cabello, todo este tiempo no he podido parar de hacerlo, hay épocas que más y épocas que menos, según el estado de ansiedad que tenga. Las cejas ya las perdí hace tiempo, tuve que tatuármelas y el pelo por zonas tengo que pintármelo con lápiz de ojos, porque me hago grandes clareas al arrancarme el pelo. 

Siempre llevo el pelo corto, menos hace un año que lo controlé durante 6 meses y me creció la melena, después tuve una recaída, ¡que pena!, con lo bonito que tenia el pelo. De todas maneras sigo luchando contra esto, es una continua batalla interna, pero creo que lo voy a superar, por eso pido ayuda a alguien que me pueda aconsejar, ya la he afrontado y hablo abiertamente de ello, trato de no esconderla y sobre todo animo a los que la tienen que la acepten y hablen de ello, nos puede ayudar a todos. Un abrazo a todos y gracias por crear esta Web, espero que nos ayude a superar esta enfermedad. 

Romina

Autor: Romina (Chile) . Bioquímica, 27 años. 

Hola: Mi nombre es Romina, soy de Santiago de Chile, tengo 27 años , Bioquímico, y desde los 11 años que padezco de esta enfermedad. Anteriormente había visto reportajes al respecto, pero buscando por la web me encontré con la página oficial, lo que me animó mucho a escribirles. 

Lo que gatilló la enfermedad en mi, lo atribuyo a la traumática separación de mis padres hace unos 15 años atrás, por lo que empecé por arrancarme el cabello, sufrí mucho al respecto sobre todo por las burlas de mis compañeros de clase, ya que tenía una gran calvicie en la parte superior de la cabeza, imposible de ocultar a pesar de los distintos peinados y moños que usé para ocultarlo.

Mis padres, al ver que mi alopecia era por mi propia “voluntad” trataron de cambiar mi conducta, lo que hasta el momento se da. Ya a los 18 años aproximadamente, comencé a arrancarme las pestañas, teniendo que ponerme postizas para ocultarlo, más a los 20 empecé a arrancarme las cejas. 

Todo esto se da en diferentes periodos, algunos son más críticos que otros, hay momentos que son las cejas, otras las pestañas, cuando veo que se me nota mucho, empiezo con el pelo, tratando de moderarme para no dejarme calva. El sacarme las pestañas y las cejas me produce un gran “placer”, sobre todo al sentir el dolor al arrancármelas, y es absolutamente inevitable, aún consciente del daño que me hago. 

Me gustará que publicaran mi experiencia, y también si me pudieran ayudar u orientarme con algún nuevo tratamiento si es que hay. 

Muchas gracias por ayudarme. 

Romina 

S.M.A.

Autora: S.M.A.  

Hola. Tengo 24 años, y me arranco el pelo desde los 15, sobre todo de las cejas (en realidad sólo de la izquierda, hasta el punto de quedarme casi sin ceja), aunque también de la cabeza - lo que muy rara vez se llega a notar- y a veces del pubis. También guardo el cabello que me arranco, hasta que me desahogo de él en una especie de ritual. 

Creo que empecé un día mientras estudiaba y desde entonces no lo he podido dejar de hacer. Al principio pensé que se debía al estrés de las épocas de exámenes, pero en realidad, incluso de vacaciones sigo haciendo lo mismo. Aparte de esto, me muerdo las uñas desde niña y tengo muchas manías, que no sé si estarán relacionadas (algunas reconozco que claramente estúpidas: como escribir siempre lo mismo en el borde de los folios que utilizo, poner el despertador a horas inverosímiles porque suman determinado número, repetir la misma frase varias veces cuando salgo de casa por la mañana..., en fin, un poco como Jack Nicholson en "Mejor imposible", pero mucho menos acusado). 

Lo que hago habitualmente es disimularlo como puedo (con maquillaje y con flequillo) para que no se note mucho, y lo hago bastante bien... pero lo que quiero es dejar de arrancarme el pelo. Soy una buena estudiante, he seguido dietas muy estrictas para adelgazar (y de hecho he adelgazado diez kilos)... en fin, habitualmente me esfuerzo y me sacrifico para conseguir lo que quiero, pero con esto no puedo. 

Decidí contárselo a mis amigas y a mi pareja (por aquello de intentar normalizarlo, aunque tampoco creo que me haya ayudado excesivamente), y me sorprendió bastante que no se hubieran dado cuenta antes. Mi madre, que es médico, le quita importancia, y simplemente me dice que deje de hacerlo (ojala fuera tan fácil). A parte de eso, tampoco he intentado ninguna terapia ni acudido a ningún médico (a parte de mi madre, que es mi médico para todo), y aunque he buscado información sobre este tema en muchas ocasiones es la primera vez que escribo a un sitio de estas características. 

Muchas gracias por toda la información que dais en vuestra web, y por la atención. Espero que mi historia sea de interés. Un saludo. 

S.M.A 

Santiago

Autor: Santiago (Uruguay). Profesional independiente, 29 años

Hola, Mi nombre es Santiago, tengo 28, Nací el 16 de octubre de 1978 en Uruguay, hijo de madre Española. Actualmente estoy trabajando como autónomo en eventos y producciones fotográficas. 

Mi entorno familiar en general ha sido muy bueno, tuve algún choque en mi adolescencia con mi padre, pero creo yo que dentro de lo normal. Mi infancia y de los 18 hasta ahora he tenido muy buena relación tanto con mi padre como con mis hermanas y con mi madre que siempre me he llevado bien. Mis padres se separaron en el 98, pero para mi fue bastante natural, no me pareció mal que por verse apagada la pasión se separen. Mi familia esta toda en Uruguay y yo vivo en España. 

Empecé con lo de tirarme los pelos creo yo, hace como 1 año y medio o 2. Mi problema no solo radica en tirarme los pelos, sino que siento cierto placer al hacerlo. Por lo general solo me quito de la barba, para ser preciso entre la boca y la barbilla o “pera” como se dice en mi país. Nunca me ha crecido mucha barba ahí y en vez de afeitármela comencé a arrancármela. Con 2 dedos como si fuera un pinza me quito lo pelos que van creciendo hasta que no queda ninguno. Lo curioso es que creo que me gusta y lo hago lentamente para disfrutar del pequeño dolor que siento. 

A veces pienso que puedo llegar a ser un poco masoquista por que me guste el dolor, pero la verdad que tampoco me duele tanto. Comencé a darme cuenta que algo no estaba bien un día que me mire en el espejo y vi que me faltaba un agujerillo de barba en la zona inferior izquierda de la boca (un sitio que me da un dolor/satisfacción diferente) y pensé que evidentemente algo no estaba funcionando bien. 

Y hoy me puse a buscar si tenía nombre esto que padezco y la solución. Nunca he tomado nada para ello, y creo que no lo haré. Si para mi esto lo esta provocando alguna cosa es el hecho de que si bien vivo bastante bien, me gustaría tener más trabajo y no esperar a veces tanto tiempo entre un curro y otro, lo cual hace que me sienta inseguro de si voy a poder ser autosuficiente al final del mes. Esto lo agrava el hecho de que vivo con mi chica en un piso que tampoco es muy barato y ella tiene unos ingresos por lo general más altos que los mios…. Mi impresión es que esto me acompleja a la hora de rendir cuentas (a veces tengo que pedirle prestado, etc) y si bien ella lo hace con todo el gusto a mi me sabe mal. Siento que la vida se me va y que debería estar haciendo un montón de cosas que no hago y me cuesta mucho emprender. 

Lo de tirarme los pelos empezó más o menos cuando me decidí hacerme autónomo. Todas estas conclusiones las estoy sacando en la marcha, ya que si bien sospechaba que lo de arrancar pelos no estaba bien, comencé hoy a darme cuenta que tengo un problema. Espero que mi experiencia sirva de algo, gracias por estar, me hizo muy bien escribir de esto. 

Saludos cordiales, Santiago

saneslas@yahoo.com 

Autor: Silvestre Cortez, 31 años.

Nací el 17/09/76, tengo 31 años. Mi familia es muy unida, aunque peleamos pero luego nos abrazamos jeje no podemos estar bravos por muchos días creo que el record ha sido dos días que algunos miembros de la casa no nos hemos hablado.

Bueno por lo que he leído en el site descubrí que dos de ellos tienen la misma manía los cuales son mi mama y mi abuela (no esta viva); me acuerdo de mi abuela que se la pasaba sacándose el cabello hasta quedar pelona nunca nos preocupamos por saber la causa ya que ella padecía del mal de Alzheimer y suponíamos que era por eso; al ver que mi mamá y yo tenemos la misma maña pues dijimos esto tiene que ser algo hereditario solo para justificar el hecho lo cierto es que me llamo por fin la atención e investigue. 

La edad que recuerdo que comencé a quitarme el cabello fue a los 10, recuerdo que mis compañero(a)s me daban manotazos en la mano para dejar de tocarme el cabello, de hecho hubo una amiguita en ese tiempo que agarró la maña y me decía que era culpa mia (je) pero no he tenido mas contacto con ella para ver si sigue jorungándose el cabello. 

El origen de mi mal hábito es por ejemplo cuando empiezo a leer un libro o revista, cuando estoy en mi cama pensando, o cuando me molesto y estoy pensando en como hacer las cosas...En definitiva parece estrés o ansiedad la causa. 

La parte de mi cuerpo afectada es la cabeza (en la parte central ya estoy casi pelón), axilas, el pecho y la parte de púbica. El único problema relacionado que he tenido es que me siento a veces triste por ver como estoy quedando. El único método que he utiliza para paliar un poco el mal hábito es rasurarme totalmente la cabeza, pero al crecer pues caigo otra vez

 silvestrehernan2111@yahoo.com 

Alejandro

Autor: Alejandro (Uruguay) . Arquitecto, 41 años. 

Hola Mi nombre es Alejandro y soy de Uruguay. Creo que comencé con este hábito a los 12 o 13 años. No recuerdo bien, pero creo que fue por esa época. 

Naci en 1966 y tengo 41 años. Vivo en mi casa con mi pareja y trabajo como arquitecto. Recién ahora estoy investigando un poco esto de la tricotilomanía. Lo padezco para mi desde siempre. Me arranco el pelo de la cabeza en ambos costados. Siempre en el mismo lugar. Lo que siento es como una sensación de fuego en esos lugares, o como si tuviera una fuerte comezón. Eso a veces se va, entonces el pelo comienza a crecer de nuevo. Pero creo que cuando tengo picos de estrés, es cuando me vuelve, ya que en las vacaciones casi no me arranco nada. 

Uno de los problemas más grandes que tengo es cortarme el pelo, ya que si no lo mantengo bien corto me da por arrancarme el pelo de manera más intensa. Pero no soy de írmelo a cortar muy seguido, por lo cual dos por tres, como por ejemplo ahora tengo flor de agujeros. Una de las soluciones que he pensado es en pelarme la cabeza, a ver que pasa. Ahí no tendré nada para arrancarme, y de paso, me renuevo el pelo. 

Soy algo depresivo, aunque no mucho, mantengo un espíritu en alto y me propongo metas. No he buscado ninguna solución para esto, y quizás es hora de hacerlo. 

Gracias por esta página en Internet, ya que me da pie para meterme más en el tema. 

Ale 

Paola

Autor: Paola (Colombia)

Hola soy Paola, tengo 21 años. Nací el 22 de abril de 1986 en Bogotá (Colombia) y este momento estoy desempleada. Vivo con mi mamá y mi hermana, soy la menor de la casa. Mi papá no vive con nosotras y mi hermano mayor tiene problemas de drogas. 

La verdad, no tenia idea que arrancarse el cabello fuera una enfermedad. Empecé a los 14 años, arrancándome el cabello hasta los 18. Tenía huecos en la cabeza de todo el cabello que me arrancaba y si me dolía era más placentero. Como me daba vergüenza con mis compañeras del colegio me hacia monas altas, me ponía pinzas en toda la parte superior de la cabeza de forma que no pudiera arrancarme el cabello. Eso me funciono pero no por mucho tiempo. 

Tenía mi cabello largo hasta la cintura mas o menos. Ahora lo tengo por encima de los hombros: tuve que cortarlo para que no se note mucho que me esta creciendo cabello y que tengo muy poco. Eso me deprimió muchísimo no se si el cortarlo fue peor. 

Ahora no me arranco el cabello, bueno unos tres de vez en cuando, además se me cae por montones. Lo que no puedo solucionar de ninguna manera es no arrancarme las cejas y las pestañas en especial con la ceja izquierda. Tengo la mitad, mis ojos ni que decir que me arranco todas las pestañas. Esto me causaba problemas con mi anterior novio porque cuando me veía arrancándome el cabello, pestañas o cejas me pagaba en las manos cosa que me enfurecía y me daban mas ganas de seguir. 

Me he dado cuenta que cuando estoy nerviosa es cuando empiezo a arrancarme las cejas cabello pestañas lo que sea. He hecho de todo, me pongo guantes de lana casi todo el tiempo para evitarlo pero no funciona, me forro los dedos con cinta adhesiva pero tampoco funciona, ya no se que hacer, hasta cambié la forma de peinarme, me peino hacia el lado izquierdo para taparme la ceja que me hace falta. 

Yo mido 1.54 y peso 40 kilos soy muy delgada pero como muy bien. Acudí al medico hace un mes por la perdida de peso pero nunca le mencione que me arrancaba el cabello. El doctor me dio una dieta para hacer, subo 3 kilos máximo y vuelvo y los pierdo; según mi medico debería estar entre 45 y 47 kilos. 

No se si este problema de arrancarme el pelo y comérmelo es lo que me esta afectando, ojala ustedes me pudieran ayuda

Margarita

Autor: Margarita Valdivia Raudez (Nicaragua) (valdiviaraudez@hotmail.com)

 

Soy Margarita, de Nicaragua. Edad 34 años. De profesión Abogado y Notario Publico. Casada con dos hijos. 

Tuve una infancia muy difícil de llevar hija de padres separados y mi padre brillo por su ausencia en toda mi vida. Mi madre una mujer muy trabajadora de carácter muy difícil quien contrajo matrimonio nuevamente adquiriendo yo un padrastro. Mi madre contrajo nuevo matrimonio como cuando yo tenia aproximadamente 4 o 5 años, hecho el cual recuerdo muy bien. 

Yo creí estar adquiriendo el papá que nunca había tenido. Durante ese tiempo y hasta la edad de 13 años recuerdo que mi padrastro me decía y hacia cosas obscenas durante este tiempo sin llegar a la violación. No recuerdo que yo tiraba mi pelo de ser así lo recordaría. Mi madre trabajaba siempre y yo estaba en manos de los vecinos, de la familia del esposo de mi madre, e incluso de mi mismo padrastro.

 Mi madre regresaba cansada y lo entiendo después de una larga jornada de trabajo en un Juzgado de la ciudad capital Managua. Ella no tenia tiempo para mi, no recuerdo hoy un beso o un abrazo de mi madre. Vivíamos en la casa de la suegra de mi mama, no tenia derecho a ver televisión, o a jugar. Me sentía muy desdichada a pesar de que tenia alimentación como es debido, medicina y vestuario. Esto empezó cuando nos mudamos de la casa de la suegra de mi mama a una nueva casa, ahí no conocíamos a nadie éramos nuevos todos los vecinos ya que era un reparto de viviendas nuevas. 

Ahí mi hermano y yo, él de 6 años y yo de 12, quedábamos solos. Yo preparaba lo que podía de comida y le daba, lo llevaba a clase y regresaba con él y además lo cuidaba a la hora del recreo. Pero los abusos de mi padrastro continuaban y yo sin siquiera decirle a mi madre, ya que no existía esa confianza, pero creo que fue en ese mismo año, en que yo empecé a tirarme el pelo inicie con las cejas y pestañas. Mi mama se sorprendió al mirarme sin cejas ni pestañas, me llevo a un Dermatólogo y ellos dijeron que se me caían debido a un hongo  -pienso hoy  que ni siquiera conocían la enfermedad. Yo sabia que era yo las que me las arrancaba, pero nunca lo dije y mi mama nunca lo notó. ( IMAGÍNENSE CUANTO ME CUIDABA ). 

Me dio mucha vergüenza que mis amigos me vieran así sin ceja ni pestaña; opte por arrancarme el cabello, dejé el hábito de las cejas y pestañas continuando con el cabello: me dejaba calvas por detrás de las orejas y en la parte de arriba de la cabeza. Luego comencé a comerlo: lo trituro y lo trago hasta el punto que después de revisar esta Web tengo el temor de tener algún tricobezoar en el estomago.- 

Y así he continuado por años pero eso no es todo: algunas veces en la etapa de mi adolescencia tomaba somníferos en grandes cantidades hasta el punto que alucinaba, miraba mariposas,  hablaba sola y solo quería dormir y NO DESPERTAR NUNCA. Los somníferos como Diazepan, Clorazepan, Tafil entre otros, no tienen mucha regulación en mi país y yo los adquiría y me las tomaba hasta por cinco de una vez. 

Yo quería encontrar la solución al hacer esto. Una vez fui a parar al hospital ya que dormí durante 5 días pero como siempre, la ineptitud de los médicos: no supieron el porqué yo estaba tan sedada -no dieron ningún diagnostico. 

Ahora a mi edad he entrado al foro del MSN de Hotmail. y a esta Web y esto me ha servido en gran medida para autocontrolarme, además de ver las escalofriantes imágenes de las intervenciones quirúrgicas para extraer los tricobezoares. Además he tomado mucho POLEN de abeja que ayuda a regular la serotonina en el cerebro luego de haberla tomado experimente un gran cambio. 

 

Ahí tiene mi relato puede publicarlo si desea. 

 

Gracias 

 

Mi historia.  

Pedro Ripol, 37 años, vivo en Tenerife, Los Cristianos. Soy abogado, y comencé la trico en la etapa de la pubertad, 13 años aproximadamente.


Los comienzos y la causa de mi trico puede ser la siguiente. Una psicóloga de Barcelona me comentó, tras estudiarme, que casualmente comencé con la trico justo cuando decidí dejar de mortificar diariamente a mi hermano mayor. Yo siempre fui físicamente más fuerte y me regodeaba amordazándole y riéndome de él frente a las amigas de la familia (tenemos 2 hermanas). Mi hermano siempre se ponía coloradísimo de la rabia y la impotencia. Un día mi padre me dijo que yo ya era suficientemente mayor y que debería dejar de maltratar a mi hermano. Así lo hice y justo en esa época empezó la trico. Ojo, puede ser una casualidad. 

   


Mi trico, sobre todo se acuciaba cuando estudiaba, en BUP, COU o en la Universidad. En el trabajo no tengo, salvo raras ocasiones (pecho y barba) la tentación trico. Es más cuando estoy en casa, desnudo, etc. Me miro la zona a arrancar, la meso, agarro algún pelo y... zas, se acabó lo que se daba. Más bien se acabaron los pelos de esa zona, que, o bien me la arrancaba totalmente o si hacía un esfuerzo, me afeitaba y... muerto el perro, muerta la rabia. 

Me arranco principalmente de la zona genital, axilas, centro del pecho, y he llegado a arrancarme,  en los momentos de máximo estrés,  pelos de la barba, piernas, incluso de la cabeza (zona frontal centro).
   


No he tenido depresión. Sí estrés profesional, si bien ahora ya mucho menos. Los comienzos, como en todo, fueron duros. No soy tímido y sí muy deportista. Recuerdo a mis 15 ó 16 años, antes de exteriorizar mi trico que me daba apuro ducharme en baños públicos, como gimnasios, por la vergüenza de que se rieran de mí. Más adelante, con las chicas, no me atrevía que me miraran o tocaran (entre ellas se preguntaban, pasados los años me lo comentaron, que si yo era homosexual). No es el caso. 

Fue graciosa la primera experiencia sexual. Al ver que la chica no hacía comentario alguno sobre mi falta de bello en determinadas zonas, genitales, axilas, etc. le pregunté: ¿No has visto o notado  nada raro en mi cuerpo?, su respuesta sencilla y hasta sorprendida fue un claro: ¡No!, qué te sucede. Ese día dejé de darle tanta importancia a mi falta de bello. Esa chica nunca sabrá cuánto me ayudó. Siempre pensé que no gustaría a las chicas por ese motivo. Ya ves, si llego a saber que el resultado sería hasta interesante, por lo diferente, para ellas, pues me hubiera liado, o al menos intentado, antes. 

He ido psicólogos en repetidas ocasiones y nunca he obtenido resultados. Desde el 19 de abril de 2006, cansado ya de tanto tirar y buscando por Internet, un artículo escrito por el psicólogo José Manuel Pérez Quesada me brindó un poco de luz al final del túnel. Desde entonces, hace ya casi 6 meses, sólo me he arrancado en tres ocasiones. Antes del 19 de abril me arrancaba varias veces al día y de varias zonas. Estoy animado a continuar con el esfuerzo de aplicarme el sistema cognitivo conductual y esperanzado a pesar de saber que esto va para largo o que es crónico. Para despedirme, sólo quiero enviar un mensaje de ánimo y repetir la primera frase de un libro de trico que leí hace muchos años y que me enseñó algo importantísimo: “No estamos solos”.
